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RESUMEN: La incorporación al trabajo de los jóvenes supone un nuevo proceso de socializa-
ción; la familia y las instituciones educativas van dejando paso a un nuevo agente de aprendizaje y 
desarrollo personal, donde cada joven ha de ir asimilando un nuevo rol: el laboral.
Además de las funciones que desempeña, la importancia del trabajo viene determinada por ser 
uno de los pilares en los que se asienta la sociedad actual.
En cualquier caso, su significado constituye un conjunto de actitudes y valores hacia el trabajo, 
que los individuos desarrollan antes y durante su socialización laboral, este significado es flexible y 
sujeto a cambio y modificaciones. Así, puede variar según la experiencia subjetiva y aspectos situa-
cionales en los que se encuentra el individuo.
A este respecto se revisan diferentes estudios e investigaciones sobre aspectos que caracterizan 
la relación del joven ante el trabajo, el paso de la escuela al trabajo como un proceso de ajuste en-
tre la persona y la organización que no siempre se resuelve con éxito, y la actitud ante el trabajo 
que este proceso conlleva, para lo cual aportamos algunos datos referidos a un estudio original que 
realizamos en la provincia de Burgos sobre la Formación en Centros de trabajo de los jóvenes que 
cursan Ciclos Formativos. 
PALABRAS CLAVE: Socialización laboral del joven. Satisfacción laboral. Transición a la vida ac-
tiva. Centralidad del trabajo. Inserción laboral. 
THE PROCESS OF TRANSITION TO A WORKING LIFE- LABOUR
 SOCIALISATION 
 SUMMARY: The incorporation of young people to working life implies a new process of socia-
lisation; the family and educational institutions give way to a new agent of learning and of personal 
development, where each young person must assimilate his or her new role: the job.
In addition to its functions it performs, the importance of work arises from it being one of the 
pillars on which society today is based.
In any case, its significance constitutes a set of attitudes and values towards work, which 
people develop both before and during their labour socialisation. This significance is flexible and 
subject to change and modifications. It may therefore vary according to subjective experience 
and to the situation in which the individual finds himself.
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In the light of these ideas, the paper reviews several studies and research papers which look at 
those aspects which characterise the relationship between young people and work, the move from 
school to work as a process of adjustment between the person and the organisation which is not 
always successful, and the attitude to work inherent in  this process, Moreover, we will present so-
me data pertaining to an original study based on the Formation at Work Centers of young people 
who are enrolled in formative courses.
KEY WORDS: Labour socialization of young people. Labour satisfaction. Transition to an active 
life. Centrality of work. Labour insertion.
PLANTEAMIENTO
Un problema de nuestro tiempo es sin duda la incorporación de los jóvenes al 
trabajo, ya que supone un nuevo proceso de socialización en el que la familia y las 
instituciones educativas van dejando paso a un nuevo agente de aprendizaje y de-
sarrollo personal, y donde cada joven ha de ir asimilando un nuevo rol: el laboral.
La importancia del tema que nos ocupa queda plasmada en que estas experien-
cias laborales irán conformando los nuevos procesos de identificación socio-laboral, 
a la vez que son un marco privilegiado para desarrollar competencias y aptitudes.
Desde este planteamiento intentaremos ofrecer una visión que nos ayude a com-
prender con una amplia perspectiva el proceso de socialización como un ajuste de la 
persona a la organización, ajuste que no siempre se resolverá de forma satisfactoria. 
A partir de estas premisas analizaremos el significado del trabajo, el proceso de so-
cialización, la situación, actitudes y puntos de vista que presentan los jóvenes en su 
orientación laboral y cómo transcurre el paso de la escuela al trabajo, ya que las difi-
cultades son vivenciadas con gran angustia por el joven, toda vez que cuando se 
produce un ajuste entre las personas y las organizaciones esto repercute de forma 
positiva en la propia satisfacción personal así como en la efectividad de las organi-
zaciones. En esta línea hemos elaborado un extenso trabajo experimental centrado 
en la provincia de Burgos en donde se analizan, entre otros muchos aspectos, el pe-
ríodo de transición a la vida activa y la Formación en Centros de Trabajo como pri-
mer contacto con el mundo de la empresa.
Para resolver los desajustes los jóvenes desarrollarán diferentes estrategias, lo 
que les convierte en agentes causales y gestores del cambio. Por último señalamos 
la actitud ante el trabajo como un factor de primer orden, ya que le permitirá progre-
sar en la adquisición de capacidades y le ayudará a adaptarse e integrarse en el 
entorno laboral. 
EL PROBLEMA DE LA SOCIALIZACIÓN LABORAL DEL JOVEN
Con la finalidad de otorgar una mayor coherencia y dar una visión global al tema 
que nos ocupa, vamos a partir de algunas premisas como son el significado del tra-
bajo y el concepto de la socialización laboral, que nos ayudarán a comprender dife-
rentes aspectos que presentan los jóvenes ante el trabajo, el paso de la escuela al 
trabajo como un proceso de ajuste entre la persona y la organización y la actitud que 
estos jóvenes presentan hacia el trabajo.
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El significado del trabajo 
Antes de abordar el problema de la socialización laboral vamos a detenernos en 
el significado del trabajo, ya que es un término complejo que nos ayudará a com-
prender el tema que nos ocupa.
¿Qué significado tiene el trabajo?  o, dicho de otro modo, ¿todos entendemos de 
la misma forma el trabajo?  
Si nos atenemos a la Constitución española, observamos que enfatiza aspectos 
de tipo económico considerándolo como base de crecimiento pero también incide en 
caracterizar este trabajo como instrumento de integración social que determina la 
estructuración social y las relaciones entre los grupos sociales.
Algunos estudiosos lo entienden de forma amplia como conjunto de actividades 
realizadas por una persona, o grupo de personas, en interacción con su mundo con 
el fin de transformarlo. Aunque, desde planteamientos más restringidos, el trabajo es 
el conjunto de actividades, retribuidas o no, de carácter productivo y creativo, que 
permiten obtener, producir o prestar ciertos bienes, productos o servicios, mediante 
el uso de técnicas, instrumentos, materias o informaciones, de tal manera que quien 
las ejerce ha de aportar energías, habilidades, conocimientos y otros diversos recur-
sos, a cambio de algún tipo de compensación material.
Además de las funciones que desempeña tanto para individuos como para socie-
dades, la importancia del trabajo viene determinada por ser uno de los pilares en los 
que se asienta la sociedad actual, y una de las principales actividades de las socie-
dades industrializadas; por tanto, al ser una realidad política, económica y social, es 
una construcción social. 
El conocimiento que las personas configuran sobre el trabajo surge a partir de sus 
experiencias laborales, pero también a partir de informaciones, conocimientos y mode-
los de pensamiento que reciben de la sociedad a través de la educación y la comuni-
cación social. Al ser la actividad social más importante fuera del hogar, será un medio 
tanto para la realización del trabajador como persona como para su integración en la 
sociedad, por lo que este trabajo deberá desarrollar conocimientos y aptitudes profe-
sionales que le permitan continuar el proceso de formación general y profesional (1). 
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 (1) Véanse: Martín Puebla, E.: Formación profesional y contrato de trabajo. Un estudio sobre la ad-
quisición de cualificación profesional a cargo de la empresa, Colección Relaciones Laborales. 
Madrid, La Ley-Actualidad ,1998, p. 45; De Diego R. y De Diego, J. A.: El espacio del empleo en 
la sociedad de la comunicación. Una mirada prospectiva sobre el futuro de la Psicología del 
Trabajo y de las Organizaciones; en De Diego Vallejo y Donoso, J: Psicología del trabajo. 
Nuevos conceptos, controversias y aplicaciones, Madrid, Pirámide,1998; Gracia, F.J.; Salanova, 
M.; Prieto, F.; Peiró, J. M.; y Ripoll, P.: Definiciones del trabajo, en Peiró, J.M.; Prieto, F.; Bravo, 
M.J. y col.: Los jóvenes ante el primer empleo. El significado del trabajo y su medida, Valencia. 
Nau Llibres, 1993; Peiró, J. M.: Ambiente laboral y socialización laboral de los jóvenes, en Prieto, 
Peiró y col.: Los jóvenes ante el ambiente laboral y las estrategias de adaptación, Valencia, Nau 
Llibres,1994, p. 15; Salanova, M.; Prieto, F., Peiró, J.M.: El significado del trabajo: Una revisión 
de la literatura; en Peiró, J.M.; Prieto, F., Bravo; M. J. y col.: Los jóvenes ante el primer empleo. 
El significado del trabajo y su medida, Valencia, Nau Llibres, 1993.
Queda resaltada, pues, su condición fundamental como mecanismo de sociali-
zación y, en nuestra opinión, otra característica fundamental como es la posibilidad 
de constituirse en un vehículo de formación y adquisición de competencias profe-
sionales a lo largo de toda la vida. Sin embargo, a esto hay que añadir que no 
siempre ha tenido el significado de ser un instrumento de transformación y cons-
trucción del mundo y de socialización del individuo; pues dependiendo de sus con-
diciones, éste puede lograr su autorrealización o por el contrario su alienación y 
despersonalización.
Asimismo, su significado ha variado en función de momentos, lugares y culturas 
a lo largo de la historia, dependiendo del sistema de valores y creencias que predo-
minen en un momento determinado. 
En este sentido, en la cultura antigua y medieval, el trabajo manual era algo de-
gradante, una actividad inferior e innoble; en la era industrial, puede considerarse 
bien como desarrollo y progreso, pero también como degradación y aberración de la 
persona según sus condiciones laborales. Para Marx, el hombre se subordina a la 
actividad productiva, produciéndose una alienación del trabajador como ser humano. 
Para Jaspers y Vuilleim, el trabajo está ligado al proceso de humanización (2).
En cualquier caso, su significado constituye un conjunto de actitudes y valores 
hacia el trabajo que los individuos desarrollan antes y durante la socialización labo-
ral, es flexible y sujeto a cambio y modificaciones. Así, puede variar según la expe-
riencia subjetiva y aspectos situacionales en los que se encuentra el individuo.
Entramos a valorar otra característica del trabajo como es la de permitir la satis-
facción de necesidades de tipo socio-psicológicas: la autodeterminación, el prestigio, 
los contactos interpersonales que se producen en el contexto laboral, el desarrollo 
personal, que pueden ser tan importantes o incluso más que las económicas. Y todo 
esto sin perder de vista que son las personas quienes construyen el mundo del tra-
bajo y estructuran sus experiencias y significados. De esta manera, las actitudes y 
formas de entender el trabajo influyen en la forma en que se viven las experiencias 
laborales (3). 
Para algunos, el trabajo es bueno en sí mismo, llegando a alcanzar con él mayo-
res cuotas de realización humana. Se convierte así, no sólo en un medio de vida, si-
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(2) Cfr. Marx, K.: El capital: Crítica de la economía política. Traducción de W. Roces (2ª Ed.) Madrid, 
Fondo de Cultura económica, 1976; Jaspers, K.: Origen y meta de la historia, Revista de 
Occidente, Madrid, 1968; Vuillemin, J.: El ser y el trabajo. Las condiciones dialécticas de la 
Psicología y la Sociología, Fondo de Cultura Económica, 1961.
(3) Véanse las investigaciones transnacionales del Grupo WOSY (International Research Team) so-
bre la socialización laboral del joven publicadas en: Peiró, J.M., Prieto, F., Bravo, M.J. y col: Los 
jóvenes ante el primer empleo. El significado del trabajo y su medida, Valencia, Nau Llibres,1993; 
Zurriaga, R. y Sancerni, M.D.: Experiencias laborales en organizaciones de trabajo. Valencia, 
Nau Llibres, 1995; Prieto,F.; Peiró, J.M.; Ripoll, P. y col.: Los jóvenes ante el ambiente laboral y 
las estrategias de adaptación, Valencia, Nau Llibres, 1993.
(4) Consejo Superior de Cámaras: Manual de Formación en Centros de Trabajo. Consejo Superior 
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no también en elemento de identidad, autoestima y auto-actualización. El trabajo 
provee una gran parte del significado de la propia vida constituyéndose en uno de 
los referentes significativos dentro de ella (4).
Coincidimos con Claes cuando afirma que la importancia que tiene el trabajo se 
define por tres aspectos. El primero es la inversión en tiempo y esfuerzo que supone 
para las personas; el segundo, la satisfacción de necesidades económicas y socio-
psicológicas que el trabajo proporciona y, en tercer lugar, la evolución de aspectos le-
gales y sociales de los derechos del trabajo que han dado como resultado un cambio 
en las políticas de empleo (5), a lo que añadiríamos los requisitos formativos y las 
nuevas necesidades de cualificación que los cambios económicos, políticos y labora-
les llevan implícitos en una sociedad competitiva como la nuestra. En este sentido, los 
cambios anteriormente aludidos hacen referencia, entre otros, no tanto a la sustitución 
de unas ocupaciones por otras, como a las demandas y nuevos requerimientos.
Sin embargo, justo es decir que el trabajo posee además la otra cara de la mone-
da, pudiéndose convertir en una fuente de aburrimiento e insatisfacción, dependien-
do de las características individuales del sujeto y de la naturaleza del trabajo. Todo 
esto puede traer como consecuencia la reducción del nivel de implicación en el tra-
bajo, la disminución de la satisfacción laboral, -entendida ésta como un estado emo-
cional, o conjunto de sentimientos o respuestas afectivas hacia el trabajo; además 
de una actitud generalizada ante el trabajo, más allá de las emociones- y el deseo 
de ejecución (6). 
Estos efectos son importantes en la medida que no podemos ignorar que una 
de las características del mundo laboral se refiere a que la inmensa mayoría de 
personas se ven forzadas a trabajar en lo que no les gusta, trabajos para los que 
incluso no tienen habilidades y capacidades, por lo que pretenden huir mediante el 
absentismo, la impuntualidad, la distracción, enfrentados a su falta de creatividad, 
de imaginación y productividad. El estado de angustia ante esta situación puede 
ser tal que la huída inconsciente puede provocar accidentes, enfermedades o ba-
jas por depresión.
En definitiva, podemos concluir que el significado del trabajo y, por tanto, sus im-
plicaciones para los sujetos y sus formas de vida van a depender de múltiples as-
pectos del propio trabajo, del contexto social, de las características personales de 
los sujetos y de las colectividades o grupos sociales en que se encuentren insertos, 
asimismo del ambiente laboral, pues éste será más o menos complejo para un de-
terminado sujeto en función de las habilidades y capacidades que ese sujeto posea, 
así como la percepción y subjetivación que haga del mismo.
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(4) Cfr. Consejo Superior de Cámaras: Manual de Formación en Centros de Trabajo, Consejo 
Superior de Cámaras de Comercio, Industria y Navegación de España, MEC, Programa 
Leonardo da Vinci, Cámara Oficial de Comercio e Industria de Burgos, 1998.
(5)  Cfr. Salanova, M.; Prieto, F.; Peiró, J.M.: o.c.
(6)  Cfr. González Romá, V.; Bravo, M.J.; y Zurriaga, R., Peiró, J.M.: La medida de la satisfacción la-
boral; en Prieto, J.M y Mínguez, A. (compilad): Ansiedad y estrés. Revista multidisciplinar, 
Monográfico de Estrés laboral, Madrid, Universidad Complutense, 1995.
(7) Peiró, J.M., González, Romá, V., Bravo, M.J., y Zurriaga, R.: o.c, p. 15.
Concepto de socialización laboral 
Si anteriormente hemos partido de la importancia y el significado que el trabajo 
tiene para el individuo, ahora vamos a centrarnos en el proceso de socialización la-
boral. Su importancia queda justificada, a nuestro parecer, por ser un proceso que 
va a determinar el ajuste o desajuste del joven a su vida socio-laboral a la vez que 
éste irá conformando dicho significado.
La socialización procura, pues, que el individuo desarrolle conductas acordes con 
las expectativas y normas establecidas por la organización, ya que, siguiendo a 
Peiró, se trata de un “proceso continuo, dinámico e interactivo (que incluye aprendi-
zaje, adaptación, afrontamiento, búsqueda y conflicto) entre el joven y su ambiente 
laboral, siendo cada individuo agente activo y máximo responsable de su propia so-
cialización, además, ésta capacidad individual se desarrolla durante toda la vida” (7). 
Por lo que se refiere a las etapas de esta socialización, podemos identificar tres 
etapas: una primera de socialización anticipatoria (informaciones que recibe el joven 
antes de ingresar en el mercado de trabajo, y que le llegan a través de la familia, es-
cuela, amigos... etc. y alguna experiencia como colaboraciones, prácticas), una se-
gunda etapa de encuentro, y la etapa de cambio y adquisición, donde el sujeto ya 
puede actuar y responder adecuadamente a las demandas  (8).
Además, el significado que adquiere la actividad laboral para los sujetos dentro 
de su proceso de socialización trasciende incluso hasta su propio autoconcepto co-
mo persona, la interpretación de su rol social, sus compromisos de participación so-
cial y la interpretación de la función y funcionamiento del Estado. Pero el concepto 
trasciende aún más, y autores como Goldthorpe, Lockwood, Bechhofer y Plat, 
Sewel, Haller y Ohlendrf, y Super y Bohn, consideran aspectos como la socialización 
para el trabajo, es decir, el tiempo que una persona pasa planificándose y preparán-
dose para el trabajo, que ocupa una parte importante de la vida (9).
Podemos considerar que, en la actualidad, este proceso de socialización que 
antes se producía entre los 16 y 19 años, que es cuando el joven va adquiriendo la 
identidad del yo adulto, se va alargando hasta los 25 ó 30 años. Entre los factores 
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(7) Peiró, J.M.; González, Romá, V.; Bravo, M.J.; y Zurriaga, R.: o.c, p. 15.
(8) Cfr. Nelson, D.L.: “Adjusting to a new organitation: easing the transition from outsider to insider”, 
Prevention in Human Services, 8,1, p. 61-68.
(9) Véanse los trabajos de García Carrasco, J.: El trabajo de formación y la formación para el trabajo, 
en Santos Rego, M. y Requejo Osorio A.: Educación para la innovación y la competitividad. 
Formación y ocupación en el año 2000, Santiago de Compostela, Universidad de Santiago de 
Compostela, 1993; Goldthorpe, J.; Lockwood, D.; Bechhofer, F.; y Platt, J.: The Afluent Worker: 
Industrial Attitudes and Behavior, Cambridge, Cambridge University Press, 1968; Sewel, W., 
Haller, A. y Ohlendorf, G.: “The Early Educational Early Occupational Attaintment Procces: 
Replications and Revisions”, American Sociological Review, 35, (1970) pp. 1014-1027; 
Hernández Aristu, J.; y López Blasco, A.: Formación profesional dual: una intervención reflexiva, 
Valencia, Nau Llibres,1998.
(9) Fernández Enguita, M.: Educación, formación y empleo, Madrid, Eudema, S.A., 1992, p. 203.
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que han contribuido a este fenómeno podemos señalar, entre otros, la escolarización 
generalizada hasta los 20 años, el retraso en la incorporación de los jóvenes al mundo 
laboral (entre los 16-20 años sólo el 10% dicen tener alguna relación laboral) y la es-
cuela que se ha convertido como una instancia más de selección y desigualdad social. 
Los jóvenes ante el trabajo 
Hemos señalado como uno de los rasgos definitorios de la socialización laboral 
aquel en que los jóvenes mediante su conducta laboral y personalidad son agentes 
activos de su propia socialización. Vamos a referirnos ahora a la situación, actitudes 
y puntos de vista que presentan los jóvenes ante el trabajo y que hemos extraído de 
diferentes estudios llevados a cabo en España y Europa. Esta reflexión nos llevará a 
comprender mejor el núcleo del problema que nos ocupa.
En un estudio realizado por el profesor Fernández Enguita (10) sobre los valores 
y actitudes hacia el trabajo de jóvenes madrileños, entre catorce y veinte años, se 
concluye que casi dos tercios de los jóvenes lo consideran como lo más importante; 
que los hombres le otorgan mayor importancia que las mujeres, y que cuanto más 
desfavorecido es el origen social más importancia se le da; se valora más cuando se 
ha llegado a él y todavía más cuando se ha perdido. Más aún, las personas valoran 
más el contenido del trabajo que el propio salario y la meta de alcanzar un trabajo 
interesante es la más valorada por los ciudadanos de todos los países de la Unión 
Europea. Las personas desean, sobre todo, un trabajo agradable. Las tareas que 
suponen cansancio, suciedad o rutina difícilmente convierten a una persona en al-
guien éticamente mejor de lo que es. Este tipo de trabajo simplemente nos hace es-
tar más enojados, deprimidos y frustrados.
Los aspectos que los jóvenes consideran más importantes en un trabajo, según 
el estudio citado, son la retribución, la seguridad y la estabilidad -aspectos extrínse-
cos al trabajo, que disminuyen su importancia con la edad- y entre los aspectos in-
trínsecos estarían que sea variado, que dé lugar a la autonomía y responsabilidad. 
Otros rasgos señalan que el joven, en virtud de su menor nivel de acceso a la pro-
piedad, con un sistema de relaciones menos asentado y estable que el de los adul-
tos, cambia de lugar y residencia con mayor facilidad que estos últimos; aspecto es-
te que le debería facilitar su integración en una empresa, aunque esto suponga 
cambio de residencia, de relaciones sociales y familiares, y otras circunstancias liga-
das a su entorno próximo. 
En el caso de los jóvenes de Castilla y León el arraigo de éstos a su entorno so-
cial familiar es menor que en otras comunidades, quizá por la inexistencia de un teji-
do industrial denso donde poder satisfacer la necesidad de trabajo. Asimismo, el jo-
ven, ante la contingencia del paro, está dispuesto a cambiar de ocupación o de oficio 
si con ello da salida a esta situación. 
Según los datos de la EPA para los años 1988, 1992 y 1997, sólo un 10% se 
mantiene de una forma fiel a las llamadas de una profesión u oficio tan nítidamente 
sentido que no es objeto de cambio –esto ocurre incluso entre los trabajadores con 
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(10) Fernández Enguita, M.: Educación, formación y empleo, Madrid, Eudema, 1992, p. 203. 
empleo al que se le pide una recualificación para conservar su puesto de trabajo–.
Pero la tendencia fundamental para la elección de ocupación ya no es una ex-
pectativa estructurante, sino que ha pasado a ser una simple disposición de entrada. 
La cultura extra-laboral que ejerce el medio familiar ha ido variando hacia esquemas 
donde la rigidez es un obstáculo a la inserción laboral. Cada vez más la influencia 
de la familia o el estatus ven relegada su capacidad hacia la ley del mercado.
Otro cambio o concesión que los trabajadores estarían dispuestos a modificar a 
la baja son sus ingresos por el trabajo, si con ello pasasen a estar en activo. Esto 
se contrapone con las posiciones tradicionales en las que se defiende que una vez 
adquirido un nivel retributivo sería muy difícil renunciar al mismo por otro menor, 
aunque de ello dependiera la consecución del trabajo. En este sentido, los com-
portamientos de los jóvenes de menos de 30 años en Castilla y León respecto a la 
aceptación de menos ingresos han ido creciendo progresivamente desde 1988 
(60,4%) hasta 1997 (75%). Estos datos también se asimilan al caso de la pobla-
ción adulta.
Por último, otro punto de renuncia estudiado es el de la competición hacia el tra-
bajo. Según los datos de la EPA podría decirse que, mayoritariamente, los trabaja-
dores renunciarían a su categoría profesional –en uno o dos escalones probable-
mente– con tal de salir del paro. Esta renuncia no tendría la misma intensidad en el 
caso de la población adulta.
Además de lo señalado, hemos de hacer referencia al estudio realizado por Orizo 
sobre los valores de los españoles (11). En este sentido, diferencia actitudes pro y 
anti-trabajo; además, señala otro patrón al que denomina “actitud ecléctica”, caracte-
rística de sujetos que tienen creencias del tipo: “ me gusta trabajar, pero no permito 
que mi trabajo interfiera con el resto de mi vida”. Esta actitud es la más positiva para 
el autor, ya que se persiguen valores como la iniciativa, responsabilidad, trabajo inte-
resante y útil para la sociedad, entre otros.
Según la distribución de las personas en estos patrones en función de variables 
sociodemográficas y laborales, los resultados indican que los jóvenes sobresalen 
más en actitudes anti-trabajo y eclécticas. La actitud ecléctica predomina en jóvenes 
de 18 a 24 años, de clase alta o medio-alta y con ocupaciones manuales. La actitud 
anti-trabajo –considerado éste como contrato comercial– predomina entre varones 
desempleados de 18 a 24 años y la actitud anti-trabajo, entendida como necesidad y 
obligación, predomina entre varones de 25 a 34 años con ocupaciones manuales.
En esta línea, el estudio MOW diferencia cuatro tipos de patrones del significa-
do del trabajo: Patron anti-trabajo (30 % de los sujetos); Patron pro-trabajo (25% 
de los sujetos); Patrón del Trabajo como Derecho y Orientación Motivacional y so-
cial  (20 %); y Patrón de Baja Orientación hacia el Trabajo como Derecho, (25 % de 
los sujetos). Además, también se encontraron diferencias en función de variables 
socio-demográficas y laborales: grupo ocupacional, experiencia laboral, sexo, edad, 
y nivel educativo. Según esta última variable, los resultados concluyen que los suje-
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(11) Andrés Orizo, F.: Sistemas de valores en la España de los 90, Madrid, Centro de Investigaciones 
Sociológicas, 1996.  
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tos con menor nivel educativo se agrupan más en el patrón anti-trabajo, mientras 
que los de mayor nivel educativo se agrupan más en el patrón pro-trabajo.
Concluimos, pues, que variables como la edad y el nivel de estudios o formación 
son factores a tener muy en cuenta tanto por las concesiones que estarían dispues-
tos a realizar para conseguir un empleo como por presentar en mayor medida patro-
nes pro-trabajo.
Una visión, algo pesimista, de la “crisis” que está sufriendo el “valor del trabajo” 
para las nuevas generaciones resalta la indiferencia y el aburrimiento que sienten 
los jóvenes hacia éste; la falta de motivación y de estímulos que ya demostraron en 
el sistema de enseñanza se extiende ahora en el nuevo contexto laboral, sintiéndo-
se incapaces de ser competitivos. En este sentido, parece que la falta de predisposi-
ción para los trabajos puede colocar a las personas en las peores condiciones ante 
una entrevista de trabajo y en el caso de obtenerlo son los primeros candidatos a la 
hora de prescindir de personal. 
Quizá esta visión esté reforzada por el actual momento socio histórico caracteri-
zado por una fuerte tasa de desempleo juvenil, a lo que se une la consideración del 
trabajo como un bien preciado y deseado; lo que supone una paradoja para una se-
rie de jóvenes que aspiran a encontrar un trabajo siguiendo los valores que esa so-
ciedad les ha inculcado.
Sin embargo, compartimos con Pundik una visión positiva y, por qué no recono-
cerlo, bastante idealista, en la que se señala que el objetivo de las enseñanzas de-
bería ser que las perspectivas futuras de trabajo consistieran en poder obtener un 
trabajo en aquello que estuviera de acuerdo con sus intereses, habilidades, y creati-
vidad, que permitiera que para cada uno el trabajo no fuera el castigo, sino que el 
trabajo fuera algo apetecible. De esta manera el mundo laboral requiere y requerirá 
cada vez más de seres humanos que constituyan una relación con su trabajo como 
la que establece el artista con su arte.
Es justo reconocer, que a pesar de la falta de motivación antes aludida, encontra-
mos una gran preocupación de la juventud por los aspectos referidos al mundo labo-
ral, como así lo demuestran numerosos estudios, entre los que cabe mencionar el 
realizado por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales (12) en el periodo compren-
dido entre el 1 de enero de 1997 y 30 de junio de 1998  sobre los mecanismos y 
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(12) Entre sus numerosas informaciones destacamos que un 30,5% de los jóvenes que desean tra-
bajar no pueden hacerlo (según los datos del segundo trimestre del 98). De éstos, el 40,7% 
buscan su primer empleo, ya que carecen de estrategias para la búsqueda de empleo, por lo 
que la orientación profesional para este colectivo es vital para dirigir y coordinar sus esfuerzos.
En cuanto a las características de los jóvenes que se han incorporado a la vida activa, el grupo 
más elevado de edad es el comprendido entre los 19-20, incorporándose un 42,8% una vez fi-
nalizada la EGB- el 17,8% no han finalizado la enseñanza obligatoria-, el 12,9% después de 
haber finalizado estudios superiores. Las opiniones que prevalecen entre los jóvenes que han 
conseguido su primer empleo son pesimistas dadas las dificultades encontradas para su incor-
poración a la vida activa. 
Por otro lado, el mercado laboral es más accesible para aquellos jóvenes que demandan pues-
tos no cualificados, en tanto que las perspectivas iniciales de los jóvenes que optan a puestos
 con cierta cualificación son más limitadas. En este sentido nos encontramos con la paradoja 
procedimientos utilizados por los jóvenes de 16 a 30 años para acceder por primera 
vez a la vida activa en todo el territorio nacional, los resultados ponen en evidencia 
la situación de los jóvenes que acceden o pretenden acceder al mundo laboral  (13).
El paso de la escuela al trabajo. El ajuste persona-organización
La transición entre el periodo de formación y el trabajo, del sistema educativo al 
sistema productivo, de la escuela a la empresa, plantea dificultades de adaptación; a 
todo a esto hay que añadir que el principal problema de los jóvenes es encontrar su 
primer empleo.
Parte de las dificultades de la inserción profesional, entendida ésta como el período 
de transición entre la etapa de formación inicial y la de actividad productiva, provienen 
de las exigencias cada vez más específicas del mundo empresarial, requisitos a los 
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con cierta cualificación son más limitadas. En este sentido nos encontramos con la paradoja de 
que cada vez los contenidos de los trabajos requieren una mayor cualificación y reciclaje conti-
nuo, pero ocurre en sentido inverso en la oferta de trabajo a los jóvenes. Las causas por las 
que los jóvenes tienen dificultades para encontrar su primer empleo (escasez de trabajo, falta 
de experiencia, niveles de exigencia y falta de preparación) tienen diferente incidencia según el 
tamaño de las localidades, y según los sectores. Por otro lado, su falta de experiencia les sitúa 
en condiciones de desigualdad respecto a otros trabajadores, aún contando en muchas ocasio-
nes con una formación teórica más avanzada.
En cuanto a la percepción de los jóvenes como trabajadores es bastante positiva, describién-
dose como un colectivo ambicioso, responsable y trabajador, con un arraigado concepto de la 
solidaridad, si bien adolecen de preparación y de madurez. La percepción de su rol como tra-
bajador va mejorando con la edad, presentando las mujeres mayor seguridad en sí mismas en 
casi todos los aspectos evaluados -excepto en cuanto a su independencia -, destaca su ambi-
ción, capacidad emprendedora y madurez.
Por lo que respecta a las perspectivas de futuro laboral para los jóvenes que buscan su pri-
mer empleo, más de la mitad piensan que igual que ahora (54,7%), el 22,2% piensan que 
mejorará y el 22,3% que irá a peor. El efecto “trampolín” del primer empleo para conseguir 
otro mejor es predominante entre los jóvenes españoles, prevaleciendo una posición mayori-
taria de los que muestran una tendencia al cambio, a la búsqueda de nuevas oportunidades 
laborales.
(13) Para profundizar en los datos referidos a estos estudios véanse: Fernández Enguita, M.: 
Educación formación y empleo, Madrid, Eudema, S.A.,1992; Fernández Sanchidrian, J.C. y 
Negro Macho, A.: Juventud e inserción laboral en Castilla y León, en 6º Congreso de Economía 
Regional de Castilla y León. Zamora 26-28 de Noviembre de 1998, Junta de Castilla y León. 
Consejería de Economía y Hacienda, 1998; Pinazo, D.; Salanova, M.; Prieto, F.; y Peiró, J.M.: 
Desajustes de expectativas en aspectos intrínsecos, extrínsecos y sociales del trabajo; en 
Prieto, Peiró y col.: Los jóvenes ante el ambiente laboral y las estrategias de adaptación, 
Valencia, Nau Llibres,1994; Salanova, M., Hontangas, P.; Prieto, F.; Ripoll, P.: o.c.; Fernández 
Enguita, M.: “Educación y empleo: ayer, hoy y mañana en La Formación profesional”, Revista 
de trabajo, (1994); Pundik, J.: ¡No quiero estudiar! De la caída del deseo al fracaso escolar y a 
la dificultad laboral, Madrid, Filium, 1999; MTAS: Las entradas a la vida activa, Madrid, Instituto 
Nacional de Empleo, Subdirección General de Servicios Técnicos, Servicio de Observación 
Ocupacional, 1999, pp. 25-145.
(12) Aréchaga, I.: Pre-empleo y pre-jubilación; en AAVV: Economistas de Castilla y León. En busca 
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que la formación escolar inicial, por sus características generalistas, no acaba de 
dar respuesta (14).
La situación se ve agravada por diferentes factores, entre los que podemos desta-
car la ausencia de una experiencia profesional que restringe sus posibilidades de in-
corporación al mercado de trabajo, máxime cuando se tiene en cuenta la amplia oferta 
de trabajadores cualificados que existen actualmente; la falta de adecuación entre la 
oferta académica y las necesidades reales de las empresas. A pesar de que se reco-
noce la alta preparación de los jóvenes españoles, la ineficacia de los Organismos 
–puentes entre el mundo académico y el profesional (Universidad-empresa; Centros 
ocupacionales; etc.)– y la carencia de iniciativa de los jóvenes para el autoempleo. 
Todo esto plantea que la búsqueda del primer empleo entrañe dificultades que los 
jóvenes vivencian con gran angustia. 
El ajuste, pues, de la persona a su entorno de trabajo puede entenderse desde 
múltiples dimensiones; y es que además de las tradicionales, como ajuste a su 
puesto, a su vocación, a su organización, a la adecuación de los conocimientos, 
habilidades y destrezas de la persona a los requerimientos del puesto de trabajo, 
han surgido nuevas líneas de investigación, demostrando que el ajuste entre los 
valores, creencias y rasgos de personalidad de las personas y los valores y nor-
mas de la organización, favorece la satisfacción laboral de éstas a la vez que a la 
efectividad de las organizaciones. En este sentido son numerosos los autores que 
apoyan esta afirmación, por ejemplo, Blau, Bretz y Judge, Cable y Judge, 
Chatman, Meglino, Ravlin y Adkins, O’Reilly, Chatman y Caldwell, Vancuver y 
Schmidt... entre otros muchos, que inciden en la importancia del reequilibrio escue-
la-trabajo (15).
A este respecto, la inserción profesional estaría integrada por un conjunto de pro-
cesos de especialización, cualificación y adaptación a los empleos. En cualquier ca-
so, cuanto menor sea la edad del joven en formación que accede a la empresa, más 
importante es la función de socialización que ejerce ésta. El joven no sólo se forma-
rá en la adquisición de un saber y de un saber hacer, sino también en la formación 
de un saber ser”, tareas éstas que deben ser compartidas por todos los compañeros 
del joven, y no sólo por el responsable o tutor. De esta manera, se irá produciendo la 
socialización interna y externa a la empresa. 
La cuestión, sin embargo, no es puramente anecdótica, ya que la vida profesio-
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(14) Véase Aréchaga, I.: Pre-empleo y pre-jubilación, en AAVV: “Economistas de Castilla y León. En 
busca de empleo”, Revista de los Colegios Oficiales de economistas de Burgos, León y 
Valladolid, n. 14, León, MIC (1997); Comisión de las Comunidades Europeas: Dictamen común 
sobre la transición de la escuela a la vida adulta y profesional. Bruselas, 6 de Noviembre de 
1990; Farriols, X.; Francí, J.; Ingles M.: La Formación Profesional en la LOGSE. De la Ley a su 
implantación, Barcelona, Institut de Ciències de l’Educaió, 1994; Martín Puebla, E.: o.c.; Sáez 
F: Relación entre formación y empleo: evidencia comparada, en AAVV: “La Formación profesio-
nal”, Revista de trabajo, 1, (1994).
(15) Cfr. Ximenez, M.C. y San Martín, R: “Importancia del ajuste de la persona a la organización en 
el ámbito laboral español: una medida de ajuste y un estudio empírico”. Sesión temática pre-
sentada en el IV Congreso de Psicología del Trabajo y de las Organizaciones. Valladolid 3-6 de 
junio, 1998
nal del joven va a ser tan absorbente como la familiar, y muchos de los criterios de 
valor dependerán de la profesión que tenga el individuo, dependiendo de las exi-
gencias de cada profesión y del nivel de adaptación del individuo. En efecto, un 
estudio realizado en España (sobre una muestra de 580 sujetos de diferentes em-
presas) acerca de la importancia del ajuste de la persona a la organización en el 
ámbito laboral, demuestra cómo el ajuste mejora la satisfacción laboral, el compro-
miso con la organización y las intenciones de permanecer en la misma (16). 
Por otra parte, este ajuste de la persona a la organización está influido por diversos 
factores, entre ellos, la perspectiva evolutiva de los sujetos. En este sentido, un estu-
dio longitudinal realizado por el citado equipo de investigación WOSY concluye que 
son los aspectos relacionados con la situación laboral más específicos los que cam-
bian el patrón de la importancia del trabajo, entre otros, la paga, el interés del trabajo y 
las oportunidades de establecer relaciones en el trabajo en los sujetos más jóvenes.
Más aún, otro de los factores determinantes en el ajuste de la persona al medio 
laboral lo constituye la centralidad del trabajo, es decir, la creencia general sobre el 
valor del trabajo en la vida de cada uno.
Las interpretaciones subjetivas del trabajo, la centralidad que el trabajo ocupa 
en la vida de las personas, pueden determinar la adaptación de la persona al am-
biente laboral; su importancia es vital sobre todo en el periodo de entrada en la or-
ganización, pues en este momento se producen cambios y nuevos aprendizajes 
de las normas, valores, creencias y conductas, ya que ocurren las primeras expe-
riencias laborales.
A este respecto podemos afirmar que el nivel educativo y los aspectos situacio-
nales del trabajo están incidiendo en la mayor o menor centralidad del trabajo. El 
ajuste de la persona al puesto de trabajo implica un grado de similaridad o discre-
pancia entre ciertas características comunes o bien diferentes, y, en segundo lugar, 
implica relación o interacción de la persona con el ambiente.
Para estudiar este ajuste, cabe distinguir facetas como el grado de ajuste y 
desajuste entre las habilidades y las capacidades, conocimientos y destrezas re-
queridas por el puesto y las que el sujeto posee y es capaz de utilizar en él, entre 
las expectativas y demandas de carácter motivacional y las compensaciones que 
recibe de ese puesto y, por último, el desajuste social relacionado con el rol asig-
nado (expectativas del entorno en función de la posición que ocupa) y su desem-
peño. Para adaptarse a la organización y resolver los desajustes, la persona y la 
organización desarrollarán diferentes estrategias de asimilación y acomodación, 
bien adaptándose a las capacidades y habilidades requeridas por el puesto y asu-
miendo las creencias, sistemas de valores, rituales y hábitos de la organización, 
bien cambiando aspectos con el fin de adaptarse mejor a las características de los 
jóvenes que se incorporan a ella. Ambos se convierten así en agentes causales y 
gestores del cambio. 
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(16) Cfr. Ibid.
(17) Cfr. Fernández Sanchidrian, J.C. y Negro Macho, A.:o.c.
(16) Gastaldi, C. Salanova, M., Prieto, F. Peiró, J.M.: Oportunidades de desarrollo y promoción en la 
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Algunos estudios sobre la Juventud y la inserción laboral en Castilla y León, se-
ñalan que uno de los problemas a los que se enfrenta el joven cuando por fin accede 
al mundo del trabajo es que se le emplea en actividades “periféricas”: Sus primeros 
trabajos requieren poca cualificación, son actividades informales ó tareas mecánicas 
y rutinarias. Por esta causa, entre otras, muchos jóvenes perciben una devaluación 
de su título educativo, ya que se produce un desajuste entre su formación-ocupa-
ción, pasando sus primeros años, tras acabar sus estudios, en este tipo de traba-
jos. Evidentemente, estas condiciones suelen variar a medida que pasa el tiempo 
y aumentan su edad y formación laboral/ocupacional. Nos encontramos así, con 
un buen número de jóvenes que no obtiene rendimiento de sus cualificaciones 
educativas hasta que no se ha producido una cierta acumulación de experiencia 
laboral y cambios de empleo. Pero para entonces el individuo ha dejado de ser jo-
ven (17).
A todo esto hay que añadir que la calidad de vida laboral de los jóvenes que se 
incorporan al primer empleo vendrá determinada por aspectos por los que el joven 
percibe la realidad del trabajo de modo psicológicamente satisfactorio y socialmente 
valorado, tanto desde la institución como de su grupo social. Como aspectos más 
relevantes de esta calidad laboral, el grupo WOSY señala dos: la oportunidad para 
utilizar en el trabajo las capacidades y las habilidades propias y la oportunidad para 
el desarrollo y la estabilidad en el trabajo (18). 
En esta línea realizamos un trabajo doctoral en el que estudiamos el periodo de 
transición a la vida activa y la Formación en Centros de Trabajo como primer contac-
to de los jóvenes  con el mundo de la empresa  (19). Durante los años 1998 a 1999 
recogimos, a través de un cuestionario, las aportaciones de 687 alumnos que cursa-
ban 29 Ciclos Formativos y que estaban realizando la Formación en Centros de 
Trabajo de la provincia de Burgos.
Algunos de los interesantes resultados obtenidos señalan que las preferencias 
de los alumnos se dirigen hacia los Ciclos Formativos más clásicos, principalmente 
de los llamados de “bata blanca”, quizá más por las connotaciones de tipo social, 
que por la absorción de empleo que estos generan.
Por lo que respecta a la imagen que tenían de la empresa una vez que han reali-
zado su periodo de formación, encontramos que un 17,8% de los jóvenes empeoran 
esta opinión, siendo los varones quienes poseían mejor imagen de la empresa antes 
de iniciar su formación. Por otro lado, esta opinión es más acusada cuanto menor es 
la edad del joven (ver tabla).
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(18) Cfr. Gastaldi, C. Salanova, M., Prieto, F. Peiró, J.M.: Oportunidades de desarrollo y promoción 
en la organización, en Prieto, Peiró y col.: Los jóvenes ante el ambiente laboral y las estrate-
gias de adaptación, Valencia, Nau Llibres,1994.
(19) Cfr. Fuente Anuncibay R.: La Formación Profesional: Formación en Centros Educativos y 
Formación en Centros de Trabajo. Necesidades y demandas en Burgos, Burgos, Tesis Doctoral, 
2001.
(20) Consejo Superior de Cámaras o.c.
 En este proceso tiene mucha importancia el método seguido por el Centro 
de Trabajo en la formación del joven, siendo los compañeros de la empresa los prin-
cipales protagonistas de la enseñanza-aprendizaje de aquellos (ver gráfica).
Otros resultados 
relacionados con la 
transición al mundo 
laboral hacen referen-
cia a los sentimiento 
de “integración” en la 
empresa, el trato por 
parte de los compa-
ñeros de trabajo y el 
tutor responsable, así 
como las competen-
cias para afrontar las 
exigencias de la ta-
rea.
La actitud hacia el trabajo 
La actitud se va formando en la persona, primero durante la socialización tem-
prana, en la familia y en la escuela, y posteriormente se consolida gracias a sus ex-
periencias e interacciones sociales en el entorno de trabajo, Por lo que esas expe-
riencias pueden modificar, reforzar o mantener el significado del trabajo que la per-
sona tenía formado previamente.
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       Edad2
     1  2  3  Total
   En desacuerdo Recuento         14  35     6          55
    totalmente % de Edad 2 10,7% 18,5% 19,4%  15,7%
 Mejor   En desacuerdo Recuento       15  30       3          48
 Imagen   % de Edad 2 11,5% 15,9%  9,7%  13,7% 
 que la Ni de acuerdo ni en Recuento       74  90      19          183
 realidad desacuerdo % de Edad2 56,5% 47,6%  61,3% 52,1% 
   De acuerdo   Recuento       17  14      2         
33
     % de Edad2 13,0%  7,4%  6,5%  9,4%
   Totalmente de  Recuento       11  20       1         
32
   acuerdo  % de Edad2 8,40%  10,6%  3,2%  9,1%
Tabla: Relación edad del alumno y poseer mejor imagen de la empresa que la realidad 
Fuente: elaboración propia
Nota: la variable Edad2 se agrupa en tres categorías, 1= 16 a 20 años; 2= 21 a 25 años; 3= 26 a 41 años. 
Gráfica:  Métodos más utilizados en el proceso de aprendizaje del 
alumno 
Fuente: elaboración propia
Tabla de contigencia. Mejor imagen que la realidad * Edad2
No podemos perder de vista que el paso al mundo del trabajo es una cuestión vi-
tal para el joven, puesto que, al interactuar por primera vez con la realidad laboral, 
sus expectativas sobre el trabajo pueden verse cumplidas o no, por lo que dará un 
nuevo significado al trabajo.
En todo caso, la actitud hacia el trabajo variará según las motivaciones y estímu-
los sociales recibidos. Motivaciones y actitudes que irán variando considerablemente 
a lo largo del periodo inicial.
En cuanto a las actitudes del joven durante la vida profesional podemos señalar 
una actitud de prestigio –o resolutiva, que se da en todo trabajador nuevo, y la acti-
tud de defensa– justificación de cualquier fracaso que pueda tener, imputando los 
fallos a los compañeros, a la falta de medios, al profesor o a cualquier circunstancia, 
pero no a la propia conducta. Según adopte una actitud de defensa o de prestigio, 
va a determinar su progreso en la adquisición de las capacidades que el joven 
aprende en el entorno de trabajo, pues percibirá las dificultades, bien como proble-
mas a resolver –si adopta una actitud de prestigio– o, de lo contrario, como amena-
zas de las que hay que defenderse, si su actitud es de defensa.
Asimismo, las actitudes que ayudarán al joven a adaptarse e integrarse en el tra-
bajo dependerán en parte de la capacidad de trabajar en equipo y de los avances con-
seguidos en otros factores, como la responsabilidad e interés por el trabajo, calidad 
del trabajo, espíritu de colaboración, método, higiene y orden, asistencia y puntuali-
dad, adaptación y aceptación de las normas, interés por ampliar los conocimientos 
profesionales; toma de decisiones, capacidad de comunicación, autonomía... (20). 
Por otra parte, la posición de los jóvenes ante el trabajo dependerá de la cultura 
en la que se encuentran y en la que han sido socializados, de las representaciones 
sociales de esta cultura y de las formas en que esté concebido y vivido. Hunden, por 
tanto, sus raíces en una etapa decisiva y en su formación.
No obstante, la actitud de los jóvenes ante el trabajo se modificará en función de 
ciertas variables, como, por ejemplo, el momento histórico. No es lo mismo vivir este 
momento de transición en una época de pleno empleo, que en otra con una elevada 
tasa de desempleo juvenil. También existen otros factores que no pueden infravalo-
rarse. Por ejemplo, las características situacionales, su propia forma de ser y sus 
características personales (clase social, características familiares, red de apoyos so-
ciales, la ciudad y región en la que vive, la situación del mercado laboral). Y, por últi-
mo, la posición que adopte ante el trabajo estará condicionada por su forma de ser, 
características personales, competencias y habilidades, personalidad, valores, acti-
tudes, intereses, etc.
Avanzando un poco más, hemos de tener en cuenta otra variable, la realidad del 
trabajo en sí misma, ya que se trata de una realidad dinámica y cambiante con im-
portantes transformaciones en su entorno y en sus relaciones, que no escapa a las 
influencias de las transformaciones del entorno económico y social en el que esta-
mos viviendo.
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(20) Consejo Superior de Cámaras: o.c.
CONSIDERACIONES FINALES 
A lo largo de la exposición hemos caracterizado el proceso de socialización labo-
ral como un proceso que generalmente se inicia en la juventud, época de la vida en 
que las personas suelen incorporarse a la vida laboral tras un período amplio de pre-
paración. Se supone que en este período las personas se capacitan básicamente 
para desempeñar un trabajo y han adquirido adecuadamente actitudes, valores, 
conductas y hábitos laborales transmitidos a través de la familia, la escuela, y otros 
agentes de socialización laboral.
Durante este período evolutivo el joven ha de desempeñar una serie de activida-
des y toma de decisiones relacionadas con la orientación vocacional y su incorpora-
ción al trabajo, teniendo que desarrollar una serie de estrategias de ajuste y afronta-
miento.
Sin embargo, debemos tener en cuenta la existencia de multiplicidad de variables 
que intervienen en todo este proceso, destacando las interpretaciones subjetivas del 
trabajo, la percepción psicológica y social del trabajo, la forma en que éste es valo-
rado, tanto desde la propia institución como desde su grupo social, cuya importancia 
es vital sobre todo en el período de entrada en la organización, pues en este mo-
mento se producen cambios y nuevos aprendizajes de las normas, valores, creen-
cias y conductas, ya que ocurren las primeras experiencias laborales. También inter-
vienen otras variables como la cultura en la que se encuentra el individuo y en la que 
han sido socializados y las representaciones sociales de esta cultura; la actitud ante 
el trabajo, la formación que han recibido y las características y oportunidades que el 
entorno sociolaboral ofrece a los jóvenes y la percepción de aquél con respecto al 
papel que éstos son capaces de desempeñar.
Llegados a este punto señalamos que la preocupación por comprender los pro-
cesos de socialización laboral puede servir para mejorar aspectos referidos a las es-
trategias de formación, la supervisión y sus diferentes funciones, la asignación a un 
determinado puesto o grupo de trabajo, el diseño de éstos, así como la información 
que las empresas proporcionan a los jóvenes.
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